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Introducción  
La piricularia o brusone es una enfermedad relativamente nueva en el cultivo de trigo, reportada por primera 
vez en el año 1985 en el estado de Paraná en Brasil (Igarashi et al., 1986). A partir de ese año se expandió a 
otros estados productores de trigo en Brasil como Matto Grosso del Sur, San Pablo y Río Grande del Sur y a 
otros países de América del Sur como Paraguay (Viedma y Morel, 2002) y Bolivia (Barea y Toledo, 1996). Se ha 
reportado en trigo (Cabrera y Gutierrez, 2007; Perelló et al., 2015) y cebada (Gutierrez y Cundum, 2015) en el 
norte de Argentina y en cebada en Uruguay (Pereyra et al., 2013). En 2016 se detectó en Bangladesh (Malaker 
et al., 2016) y en 2017 en Zambia (Tembo et al., 2020), donde se constató su procedencia a partir de semilla 
de trigo infectada proveniente de Brasil (Islam et al., 2016; Ceresini et al., 2019, Latorre et al., 2023) (Figura 
1).   
Esta enfermedad es especialmente severa en años cálidos y húmedos y se ha convertido en una amenaza a la 
expansión del cultivo en regiones tropicales y subtropicales del mundo.  
 

 
Figura 1. Distribución de brusone o piricularia de trigo al 2022 (modificado de Ceresini et al., 2019)  
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Importancia económica  
 
Bajo condiciones muy favorables, la piricularia tiene el potencial de producir pérdidas de rendimiento 
completas, de hasta el 100% en cultivares susceptibles (Duveiller et al., 2016; Cruz and Valent, 2017; Chavez 
& Kohli, 2018).  A su vez, puede afectar la calidad de la semilla y del grano. 
 
Características de la enfermedad  
 
El agente causal es Magnaporthe oryzae (Mo, estado imperfecto Pyricularia oryzae), una especie única con la 
habilidad de infectar más de 50 especies (Valent et al., 2020). Existen varios linajes o patotipos dentro de la 
especie M. oryzae, siendo algunos de ellos: Mo patotipo Triticum (MoT), Mo patotipo Lolium (MoL), y Mo 
patotipo Oryzae (MoO), específicos a sus huéspedes, trigo, raigras, y arroz, respectivamente (Tosa et al., 2004). 
Sin embargo, puede existir cierto grado de infección cruzada entre algunos de ellos. Existen herramientas 
biotecnológicas, como los marcadores moleculares que permiten la identificación del patotipo de Mo. Para 
diagnóstico del patotipo MoT se utiliza el marcador MoT3 (Pieck et al., 2017) que es específico para éste y 
permite diferenciarlo de otros. También se han desarrollado herramientas de diagnóstico cuanti y cualitativas 
del patógeno en semilla (Yasuhara-Bell et al., 2018; Thierry et al., 2020).  
 
Síntomas y epidemiología  
 
El patotipo MoT puede infectar todas las partes aéreas de la planta de trigo, pero el síntoma más común en el 
campo es el tizón de la espiga (brusone o piricularia) (Cruz & Valent, 2017).   
 
El hongo puede causar síntomas tempranamente a nivel de hoja de ocurrir condiciones predisponentes para 
la infección y colonización en este órgano, sin embargo, el periodo más susceptible ocurre a nivel de espiga, 
(Hossain, 2022). Los síntomas a nivel de hoja son lesiones redondeadas a ovaladas, blancas a grises, con bordes 
verde oscuro a marrones-rojizos y rodeadas por un halo amarillento. En la espiga el hongo rodea al raquis 
donde se puede observar una coloración oscura, pardo-grisácea a diferentes niveles y momentos, 
interrumpiendo la traslocación de nutrientes y provocando la muerte de la parte superior desde donde se 
produjo la infección. La espiga puede quedar blanca (estéril) en su totalidad, en partes o solo algunas 
espiguillas (Figura 2).    
 
La infección en la espiga causada por la piricularia se confunde fácilmente con los síntomas causados por la 
fusariosis de la espiga. Sin embargo, en lugar de infectar a las espiguillas individualmente, la piricularia infecta 
el raquis. La porción de la espiga encima del punto de infección se seca y no forma granos o se producen 
granos chuzos, mientras que la porción inferior se mantiene sana y produce granos normales (Singh et al., 
2021).   
 

La forma de sobrevivencia de un año a otro es como micelio o esporas (conidios) sobre rastrojos infectados, 
semillas, plantas voluntarias y eventualmente otros hospederos (Goulart y Paiva, 1990; Urashima et al., 2004; 
Castroagudín et al., 2017; Chávez y Kohli, 2018). Bajo condiciones ambientales favorables, el hongo puede 
establecer ciclos de reinfección cada una semana, aproximadamente.   
 

Aunque las semillas pueden diseminar a M. oryzae, se entiende que este no es el factor principal para el 
desarrollo de una epidemia de importancia (Trevathan et al., 1994). Su mayor relevancia es ser la vía de 
introducción del patógeno a nuevas chacras o regiones libres del patógeno (Valent et al., 2020; Latorre et al., 
2023).   
 



 

 

  
Figura 2. Síntomas de Piricularia del trigo en diferentes partes de la planta. (A) foco inicial en campo, (B) campo infectado mostrando 
espigas blanqueadas con resto de la planta aun verde, (C) típicas espigas blanqueadas parcial o totalmente en el campo, (D) una espiga 
parcialmente blanqueada con múltiples puntos de infección, (E) esporulación gris oscuro del hongo MoT en el raquis, (F) aristas 
infectadas muestran una decoloración de color marrón a blanquecino, (G) glumas infectadas muestran lesiones elípticas con el centro 
de blanco a marrón y márgenes de color gris oscuro, (H) grano severamente afectado en comparación con grano sano, (I) lesiones 
típicas en forma de ojo con centros grises o blanquecinos rodeados por márgenes de color marrón oscuro en la hoja de la plántula, (J) 
campo con plántulas severamente afectadas por una infección por MoT, (K) lesiones típicas con forma de ojo o elípticas en una hoja 
madura, y (L) lesiones en tallo de forma elípticas o alargadas con centros blancos rodeados por márgenes marrones o negruzcos 
(tomada de Singh et al., 2021)  

  
Condiciones predisponentes  
 
La enfermedad se desarrolla más favorablemente en condiciones con alta humedad relativa, temperaturas 
entre 25 a 30°C y un período de mojado foliar y/o de espigas de aproximadamente 10 a 14 horas o más 
(Martins Nunes & Mittelmann, 2009; Tembo et al., 2020). En estas circunstancias, la enfermedad progresa 
rápidamente y las lesiones son visibles alrededor de los cinco días después de la infección.   
Las epidemias de piricularia en trigo se reportan luego de 15 días de lluvias continuas y temperaturas de 18 a 
25 °C durante la espigazón-floración (Kohli et al., 2011). Cabe destacar que el momento más crítico de la 
enfermedad ocurre durante el embuche y emisión de espigas.  
 Fertilizaciones nitrogenadas altas que provoquen desbalances nutricionales en las plantas también favorecen 
el desarrollo de la enfermedad (Lobo   et al., 2012).  
 

  



 

 

Antecedentes de la enfermedad en Uruguay  
 
La piricularia es una enfermedad relevante en arroz, causada por Mo patotipo Oryzae (no afecta trigo), en 
raigrás causada por Mo (Martinez & Escalante, 2016) patotipo Lolium (Rahnama et al., 2023). Ha sido 
esporádicamente encontrada en hojas y granos de cebada (1999, 2013, Pereyra et al., 2013). 
 

 
 
Relevamiento en Uruguay - 2023  
 
Dadas las condiciones predisponentes para piricularia en trigo en Brasil, Paraguay y Bolivia en la presente 
zafra, y las condiciones climáticas prevalentes en el norte de la zona triguera del litoral (Departamentos de 
Salto y Artigas, Figura 3), se relevaron 11 chacras comerciales y/o sitios experimentales en el litoral norte. Se 
colectaron un total de 17 muestras de espiga del 10/10/2023 al 12/10/2023 (Figura 3). 
 

  

Figura 3. Mapa de los sitios donde se colectaron muestras de espigas de trigo. Se identifica en cada punto si 
la muestra colectada resultó positiva (marca roja) o negativa (marca verde) para Magnaporthe (Pyricularia) 
oryzae  



 

 

  
  
  
  
  
 El diagnóstico de las muestras colectadas se realizó en el laboratorio de fitopatología de INIA La Estanzuela 
mediante plaqueo, incubación y posterior observación bajo lupa y microscopio e identificación por morfología 
de conidias (Figura 4). Del total de 17 muestras colectadas, 9 resultaron positivas para piricularia. Cabe resaltar 
que casi la totalidad de las muestras positivas provinieron de los departamentos de Artigas y Salto. 
Actualmente se está en fase de obtención de aislados puros a partir de estas muestras en medio de cultivo 
para poder realizar la correspondiente caracterización morfológica y molecular con el fin de identificar si las 
infecciones fueron causadas por Mo patotipo Triticum -u otro patotipo diferente. 
   

 
 

Figura 4. Conidios de Pyricularia oryzae 
 
En el norte del país, en la segunda década de junio y primera década de julio de 2023 ocurrieron lluvias 
intermitentes, altas temperaturas y humedad relativa que podrían indicar condiciones predisponentes para el 
inicio de la piricularia a nivel de hojas en los cultivos de trigo (Apéndice 1, en resaltado). A esto se sumaron 
condiciones similares en el periodo de emergencia de espigas y primeras etapas de llenado de grano (Figura 
5).  
 
 



 

 

  

Figura 5. Mapas de riesgo de DON en grano de trigo, asociado a fusariosis de la espiga, en la región triguera 
de Uruguay, en distintos periodos desde 14 de setiembre a 6 de noviembre de 2023, con condiciones similares 
a las predisponentes para la infección y desarrollo de piricularia en trigo. 
 

  



 

 

Conclusión 

Se ha constatado la ocurrencia de piricularia en chacras de trigo expuestas a condiciones predisponentes a la 
enfermedad en el norte del Uruguay en la zafra 2023.  
  
Perspectivas y recomendaciones  
 
El trigo se siembra en Uruguay mayormente en zonas no predisponentes para piricularia, con la excepción del 
área marginal del norte del litoral en donde se constató su presencia en la zafra 2023. En esta región (Artigas 
y Salto), el área de trigo representa aproximadamente no más del 5%. En este sentido, hasta el momento, es 
posible establecer que la enfermedad no es endémica en el país.  
Por lo tanto, es importante contextualizar lo esporádico de la enfermedad en el norte, coincidente con años 
en donde ocurren condiciones de alta temperatura y lluvias frecuentes en el sur de Brasil y Paraguay.   
 

Ante esta situación, es importante prevenir la eventual incurrencia hacia el sur en la región triguera 
nacional, por aumento en frecuencia de condiciones cálidas y lluviosas (ej. cambio climático) y/o ante la 
eventual adaptación de cepas del hongo a menores temperaturas en alta humedad.  
  
Las siguientes recomendaciones se proponen para su uso en forma integrada con el objetivo de evitar su 
expansión en el área del cultivo:  
  
A nivel productivo: 

• Uso de semilla libre de Magnaporthe oryzae en zonas donde no se ha reportado piricularia   
La semilla representa la principal fuente de inóculo en áreas libres de la enfermedad, aunque no 
constituye el factor determinante para la ocurrencia de epifitias a nivel de chacra en las zonas donde 
la piricularia ya está presente. Magnaporthe oryzae puede sobrevivir por aproximadamente dos años 
en la semilla y aun lotes aparentemente sanos, provenientes de chacras infectadas, pueden contener 
conidios del hongo.  
Si bien existen curasemillas con eficiencia intermedia a alta para su control (ej. benomil, carbendazim, 
tiram, difenoconazol), no se recomienda que el destino de la cosecha de las chacras en la región donde 
se constató la presencia de piricularia se utilice como semilla fuera de las zonas indicadas como 
positivas en la Figura 3. Ello podría prevenir su expansión hacia el sur. 
Para constatar la presencia de Mo en su semilla, sugerimos remitir muestras a laboratorios de 
diagnóstico o al Laboratorio de Semillas de INIA La Estanzuela (Contacto: Silvana Gonzalez, 
sngonzalez@inia.org.uy).  
 

• Uso de cultivares resistentes   
La resistencia genética es la mejor estrategia para el control de enfermedades, en tanto no tiene costo 
adicional para los productores ni un impacto ambiental ya que puede incidir en un menor uso de 
fungicidas. Solo ocho genes de resistencia han sido descriptos para MoT (Rmg1- Rmg8), y solo Rmg8 
aun muestra ser efectivo en controlar MoT (Latorre et al., 2023). Recientemente, se demostró que la 
translocación 2NVS/2AS introgresada al trigo desde el pariente cercano Aegilops ventricosa confiere 
resistencia útil, aunque parcial ya que no todos los materiales que poseen el fragmento son resistentes 
(Cruz et al., 2016; Cruppe et al., 2019). Mas aún, datos preliminares sugieren que la resistencia 
conferida por 2NVS está siendo superada por aislamientos recientes que muestran una mayor 
agresividad (Cruppe com. pers., 2020).  

A nivel nacional, existe una caracterización de cultivares muy preliminar frente a piricularia realizada 
fenotípicamente en Paraguay y Brasil; y genotípicamente a través de la predicción de 
presencia/ausencia del fragmento 2NVS utilizando una metodología bioinformática (Silva et al., 2019). 
De un total de 3977 líneas de trigo (variedades y líneas avanzadas de mejoramiento), sólo 495 líneas 
(14,2% del total) resultaron positivas para la presencia de 2NVS, lo que sugiere que el fragmento está 
presente en una proporción baja. 
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INIA cuenta con información parcial del comportamiento frente a piricularia para varios cultivares 
comerciales. Por mayor información, consulte a Paula Silva (mpsilva@inia.org.uy ).  

Manejo con fungicidas 
La eficacia de los fungicidas para el manejo de piricularia a campo es considerada baja en los países 
donde esta enfermedad es endémica (ej. Brasil). Las mayores eficiencias se logran con mezclas de 
triazoles+estrobilurinas o triazoles+estrobilurinas+carboxamidas en inicio de espigazón, en cultivares 
moderadamente resistentes con presión baja a media de piricularia.  Las menores eficiencias de 
control se deben a la dificultad de llegar a los sitios de infección en las espiguillas, a la continua 
disponibilidad de inóculo en ambientes altamente predisponentes y eventualmente, al desarrollo de 
resistencia o menor sensibilidad a los grupos de fungicidas antes mencionados (Ceresini et al., 2018). 
Por mayor información consulte a Silvia Pereyra (spereyra@inia.org.uy ) 
 

• Adecuar la fecha de siembra del trigo para que la espigazón no coincida con períodos cálidos y lluviosos 
puede representar otra estrategia de manejo que asista al manejo de la piricularia. 

A nivel de la investigación nacional: 

• Conducir estudios con el objetivo de estimar y prevenir el riesgo de ocurrencia de piricularia en el área 
del cultivo de trigo en Uruguay, incluyendo trabajos epidemiológicos, caracterización de la población 
de M. oryzae en trigo y otros hospederos en los sistemas de producción de trigo, caracterizar el 
comportamiento de líneas avanzadas del programa de mejoramiento de trigo nacional y de todos los 
cultivares registrados en el país frente a piricularia en ambientes conducivos de la región,  caracterizar 
genotípicamente  a estos cultivares por la presencia/ausencia de genes que confieren resistencia a 
piricularia. Eventualmente, en función de nivel de riesgo, evaluar curasemillas y fungicidas. 

 
A nivel de extensión-difusión: 

• Capacitar a productores y técnicos en el reconocimiento de síntomas y en las medidas de manejo 
antes mencionadas para minimizar el riesgo de diseminación de la enfermedad más allá del área de 
ocurrencia. 
 

Ante la sospecha de tener piricularia en su cultivo, remita muestras a laboratorios de diagnóstico o al Laboratorio de 
Fitopatología de INIA La Estanzuela (Colonia).  
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